DOMINGO DE RAMOS ‘11.
Con el Domingo de Ramos comienza la Semana Santa. Las Agencias or​ganizan viajes.  Los jóvenes se van de excursión.  Muchas familias aprovechan estos días para ir al pueblo o tomarse unos días de descanso fuera de la residencia habitual. Los cristianos valoramos este período vacacional de manera positiva, como una conquista social.

Pero un católico debe pregun​tarse: ¿cómo quiero celebrar la Semana Santa?. ¿Sólo vacaciones, o además días santos con una especial dedica​ción espiritual y religiosa?

Un creyente tiene que conservar el sentido cristiano de estos días. Estos acontecimientos son  el centro del mundo y de la historia.
En la Semana Santa conmemoramos el acontecimiento central y fundamental de Jesucristo que litúrgicamente cristaliza en el Triduo Pascual: Celebramos y actualizamos el misterio de su Pasión, Muerte y Resurrección.

Jesús es acusado, juzgado y condenado injustamente. Ha sido víctima de la envidia, del odio implacable y de la ciega violencia de los hombres. Él responde con la misericordia y de perdón.
La pasión de Cristo es la aventura de amor más grande de la historia: la mayor historia de amor de todos los tiempos.¿Qué más podía hacer Dios por ti?. La Cruz es la expresión suprema del amor de Dios por nosotros. ¡Miremos a Cristo traspasado en la Cruz! nos pide el Papa Benedicto; Él es la revelación más impresionante del amor de Dios. Jesús ha muerto ha muerto por ti, por mí.
Cristo espera nuestra respuesta: que aceptemos su amor y nos dejemos atraer por Él. Hay que corresponder a ese amor y luego comprometerse a comunicarlo a los demás: amar a los hermanos con su mismo amor.

El filósofo Pascal ha dicho: «Cristo está en agonía en el huerto de los olivos hasta el fin del mundo. Es necesario no dejarlo solo en todo este tiempo». Está en agonía allí donde hay un ser humano, que lucha con la tristeza, el miedo, la angustia, en una situación sin salida, como Jesús aquel día.

Contemplar a Cristo nos llevará a abrir el corazón a los demás reconociendo las llagas y heridas de todos los sufrientes de nuestro tiempo: heridos en su dignidad de seres humanos. Nos llevará a luchar contra toda forma de desprecio de la vida y de explotación de la persona y a aliviar los dramas de la soledad y del abandono de muchas personas.  De los que sufren y necesitados, enfermos, quienes viven en soledad. El egoísmo destruye el mundo, es la puerta de entrada de la muerte. No amar es quedarse en la muerte” (1Jn, 3, 14-15).¡El que no ama ya está muerto!"Si no tengo amor, no soy nada, no soy nadie... Sólo sobrevivirá el amor" (1 Co 13,1.8).

Acompañemos a Cristo en su Pasión. La lectura de la Pasión es un tesoro inagotable de gracias.  Todos los detalles tienen un significado profundo. Sintámonos contemporáneos de Jesús. Vayamos a Getsemaní, al pretorio de Pilatos y al Calvario.

Dejemos actuar en nosotros a la gracia y al amor de Dios. Sólo así podremos participar plenamente de la alegría de la Pascua.

